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			Sinopsis

		

		
			Tras plantar a su prometido en el altar y renunciar a su trabajo como policía en Miami, Beau Hayley va dando tumbos por la vida. No siente nada. Solo resentimiento. La muerte de su madre fue calificada de accidente. No está convencida de ello. Pero cuando conoce a James Kelly, un hombre tan herido como ella, algo cambia. A pesar de su apariencia gélida, despierta en Beau un torrente de emociones prohibidas. James es placer. Un completo enigma.

			James Kelly solo tiene una misión: vengar brutalmente la muerte de su familia. El entramado de crímenes y engaños le conduce irremediablemente hacia Beau Hayley, la hija de la agente del FBI que le persiguió sin descanso hasta su muerte.

			Beau podría ser la pieza de su puzle sin resolver. Un misterio que le intriga más allá de su sed de venganza. Así que tendrá que decidir entre dejarla vivir, arriesgándose a exponerse; o bien acabar con ella para cumplir con su misión.

		

	
		
			El Enigma

			Atracción sin reglas, 2

			Jodi Ellen Malpas
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			Biografía

		

		
			Autora número uno en The New York Times, Jodi Ellen Malpas nació y se crio en Inglaterra, donde vive con su marido, sus hijos y Theo, su dóberman. Se considera una soñadora y siente debilidad por los hombres alfa. Después de escribir en secreto durante demasiado tiempo, se dio a conocer en 2012 con la serie Mi hombre, protagonizada por el irresistible Jesse Ward, convirtiéndose en un auténtico fenómeno. A petición de su legión de lectoras, Jodi volvió con la serie Ella, esta vez contada por Jesse Ward, que la convirtió en la reina de la novela romántica. Es autora también de la trilogía Una noche (Deseada, Traicionada y Enamorada) y de la serie Atracción sin reglas (El Británico, El Enigma y El regreso). Su gran pasión es escribir poderosas historias de amor con personajes feroces e inolvidables. Sus novelas se han traducido a veinticinco lenguas y cuentan con el reconocimiento de millones de lectores en todo el mundo.

		

	
		
			
Prólogo, primera parte


		

		
			JAMES

			Miami, hace dos años

			La oscuridad no es lo que solía ser. Para mí, al menos. Se ha convertido en algo demasiado habitual en mi vida. Cada día, oscuridad. Cada idea, oscuridad. Cada acto, oscuridad. Antes me daba miedo. Era desagradable.

			Ahora, la oscuridad soy yo.

			Y ante mí se extiende un río de sombra y negrura. Ni siquiera la luna llega a iluminarlo, el espesor de las nubes impide cualquier posibilidad de que haya luz.

			Estoy en la orilla contemplando las aguas claras, a la espera de que comience a bajarme la adrenalina. De que se vayan los temblores. De que se me aclare la mente.

			«Calma.»

			Necesito estar tranquilo antes de acabar con la vida de un hombre. Necesito estabilidad. Compostura.

			«Ser visible.»

			Me quito el pasamontañas e inspiro el gélido aire nocturno para llenarme los pulmones de algo limpio. Los golpes procedentes del coche están comenzando a tocarme los cojones. Miro por encima del hombro.

			—Calla la puta boca —gruño, mi mandíbula agitándose espasmódicamente.

			Esas peticiones de clemencia deberían parecerme graciosas. De veras cree que puedo llegar a cambiar de idea. Que sus oraciones babosas y patéticas podrían alterar su destino. Por desgracia para él, no hacen más que alimentar mi rabia. Que su destino cambie es tan probable como que yo regrese al lado de la luz.

			Hay cero posibilidades de que eso ocurra.

			Le doy una última calada al cigarrillo y lo tiro al río antes de dar media vuelta y dirigirme hacia el coche. Abro la puerta de golpe. Mi víctima se queda quieta, dejando de retorcerse sobre el asiento trasero. La bolsa que le cubre la cabeza comienza a inflarse y desinflarse por el ímpetu de su respiración pesada.

			—Es hora de morir —digo en un susurro, y le cojo del brazo para sacarlo al camino de gravilla.

			—¡No, no, por favor! Te daré lo que quieras. —Incluso su acento irlandés me irrita, y eso que antes estaba loco por la entonación irlandesa. Ahora, el mero hecho de que la gente hable me exaspera, porque parece que en este mundo ya no haya nadie que vaya a decir algo útil. No hay verdades. Solo mentiras. 

			Me pongo en cuclillas frente a él, que no deja de retorcerse, de restregarse contra las piedrecitas cortantes, con las manos atadas. Tiro de la bolsa y se queda quieto, parpadeando, ahí en el suelo.

			No puede verme. Y eso no me sirve. 

			Me incorporo y le empujo con mi bota en el costado, para que quede boca arriba. Él levanta la vista: lleva el miedo grabado en cada poro de su patética cara y tiene los ojos desorbitados.

			—¿Quién eres? ¿Quién te ha enviado? —parlotea.

			Saco una navaja del bolsillo y la hago girar poco a poco. La luz de la luna se refleja en la hoja y le da un brillo seductor. Las nubes se han abierto en el momento perfecto. «Ser visible.»

			—No me envía nadie. —Me pongo en cuclillas de nuevo, con la mirada puesta en la navaja—. Y mi identidad es irrelevante. —Me vuelvo para mirarle—. Vas a morir de todos modos. —Le rajo la boca con un movimiento certero, de modo que, cuando comience a chillar de dolor, se le rasguen las mejillas. El sonido, penetrante, de los que te hielan la sangre, me atraviesa y enardece mi rabia.

			Saco la pistola y le acoplo el silenciador con gesto despreocupado. Me tomo mi tiempo mientras mi presa se retuerce y gime en el suelo sucio y polvoriento, pidiendo clemencia. Pero no la habrá. Ni para él, ni para mí. Se la pego a la entrepierna.

			—¡No, por favor! —grita, y la sangre brota de su boca. 

			—¿Quieres saber quién soy? —le pregunto, y se queda quieto un momento—. Nadie sabe quién soy.

			De repente cae en la cuenta.

			—No...

			—Sí. —Aprieto el gatillo con lentitud y el silbido de la bala al abandonar la recámara me provoca una sonrisa, igual que su grito.

			—Ya es suficiente, Kel.

			Miro por encima del hombro y veo la sombra de una de las escasas personas que me caen bien.

			—¿Has venido a aguarme la fiesta?

			—Remátalo.

			Suspiro y cambio la pistola por la navaja.

			—Vale. 

			Arrastro la hoja poco a poco por su garganta dibujando una línea recta y profunda.

			Está muerto.

			Antes de ponerme en pie, le corto la lengua y uso la bolsa que lleva en la cabeza para limpiar la hoja. Le registro los bolsillos y encuentro un móvil de prepago. Se lo tiro a Goldie. 

			—Ponte con eso —le digo antes de coger a mi víctima por las piernas para arrastrarle hasta el borde del río. Lo empujo con el zapato y el sonido de su cuerpo al golpear el agua resuena en el aire nocturno. Le veo hundirse.

			—Me siento mucho mejor —le digo al agua.

			—Como siempre, me alegro por ti. 

			Sí, me siento mejor, pero los dos sabemos que necesito algo más que matar. La paz. La satisfacción. Saco el móvil y le mando un mensaje a Beth para organizar el resto de la tarde.

			—Necesitaré un poco de intimidad —digo, alejándome, mientras las emociones de esta última cacería comienzan a evaporarse con rapidez. Levanto la vista hacia el cielo. Han vuelto las nubes. La luna está tapada.

			«Familiar.»

			He pasado tanto tiempo a oscuras que me he convertido en la oscuridad.

			 

			 

			Entro en el apartamento y enciendo las velas alrededor del escritorio antes de tomar asiento y recostarme. Inspiro y espiro de manera calma y controlada. Mi corazón vuelve a latir con regularidad y con la lentitud suficiente para que no note sus latidos.

			Necesito sentirlos.

			—¿Dónde coño está? —murmuro. Apoyo los codos sobre el borde del cristal y me quedo mirando una de las velas, fascinado por su llama diminuta. Mi brazo se estira por voluntad propia y pongo la mano sobre ella, sintiendo su calor intenso e instantáneo.

			Miro.

			Siento.

			¡Ding!

			Aparto la mano, miro hacia la puerta del despacho y oigo el tintineo familiar de sus tacones contra el suelo. Apago las velas de un soplo y me dirijo a la escalera. Me detengo en lo alto y veo a Beth abajo, sirviéndose un poco de agua.

			La observo preguntándome qué la motivará. Sé el motivo por el que yo hago lo que hago. Lo hago porque soy invisible en todos los demás aspectos de mi vida. Y así... me vuelvo visible.

			—Me voy a la ducha —le digo, y ella levanta la vista—. Ven en diez minutos. —Voy a quitarme la matanza de la piel y a prepararme para un nuevo alivio.

			Pero antes...

			Regreso al despacho, saco un móvil del cajón y marco el número de la agente del FBI Jaz Hayley apoyado en el borde del escritorio. Ella contesta con rapidez. Siempre es así.

			—Encontrarás otro en el río —le digo con frialdad—. Creo que le llaman el Serpiente.

			—Me cago en la puta —dice en voz baja—. Tienes que parar.

			—Nunca.

			—Entonces te detendré.

			—No me obligues a matarte, Jaz —le advierto—. Estabas comenzando a caerme bien. 

			Enciendo el panel de televisores de la pared y me desplazo por los rostros de docenas de hombres. Me imagino que Jaz Hayley tendrá una lista parecida, aunque en la suya habrá un lugar especial reservado para mí. Es probable que en lo más alto. Es una lástima que no sepa cómo me llamo. Ni qué aspecto tengo.

			Ni quién soy.

			—Vete a la mierda —dice entre dientes.

			Sonrío.

			—¿Qué planes tienes para esta noche?

			Su risita trasluce lo mucho que la exaspero, la frustración que le hago sentir.

			—Voy a decorar el piso nuevo con mi hija. Y a escoger los vestidos de las damas de honor de su boda. Pero eso ya lo sabías, ¿no?

			—Va a casarse... —digo meditabundo, como si no lo supiera—. Querrás estar viva para verlo...

			—No me amenaces —me advierte, y mi sonrisa se vuelve más amplia—. James —añade como quien no quiere la cosa.

			La diversión se evapora en un instante al oír mi nombre. O, al menos, uno de ellos. Pero ¿qué coño? ¿Cómo es posible? Sé que es una agente del FBI muy dotada. Bordó los exámenes y ha subido a toda velocidad por el escalafón de la agencia, pero no es una puta vidente.

			—James Kelly —añade mi apellido para asegurarse de que sepa que no está bromeando.

			—Prefiero el Enigma —digo en voz baja.

			—¿O Kellen James?

			No puedo ocultar mi inhalación. Y no puedo preguntarle cómo lo sabe. Me niego a darle la satisfacción de que me relate el camino que la ha conducido hasta ese descubrimiento. Pero, joder, ¿cómo coño lo ha sabido?

			—¿El ego te impide preguntar? —dice, consciente de lo que estoy pensando. Lo hace siempre. Es ese puto sexto sentido que tiene. Cuando Jaz Hayley se mudó de Nueva York a Miami fue como si me hubiera salido un grano en el culo—. Deja que te lo cuente paso a paso —prosigue—. El caso es que me puse a pensar quién podía estar tan desesperado por llegar hasta el Oso. ¿Quién podría querer tocarle los cojones, matar a sus hombres? Matarle a él... ¿Otro traficante? No, esto era más bien una venganza. Así que me puse a escarbar un poco más.

			—Ya veo adónde quieres ir a parar.

			—¿Impresionado? A ver, no me extraña, hasta yo misma estoy sorprendida. La investigación me llevó hasta Londres, James. Me llevó a la propiedad en la que la familia de Spencer James murió quemada viva. Se supone que fallecieron todos, pero ¿y si uno de sus miembros sobrevivió? No el mismísimo Spencer James, tu voz suena demasiado joven, pero quizás uno de sus hijos... ¿Quién podría tener más motivos para querer vengarse? —Se ríe un poco, satisfecha, y yo hago rechinar los dientes—. Eres su hijo y quieres matar al Oso porque acabó con toda tu familia —añade, y yo me estremezco—. Es una lástima que nadie conozca su identidad.

			—La descubriré. 

			—Ajá... Mantendré esa información a buen recaudo junto con otras cosas, ya sabes a qué me refiero.

			«¿Junto con otras cosas?» ¿Como qué? Me niego a preguntar. Sé exactamente a qué se refiere. Quiere convertirme en un soplón.

			—¿Qué estás insinuando, agente Hayley?

			—Que estás acorralado.

			La sangre me hierve con una rabia desmesurada. Acorralado. No puedo estar a merced de nadie.

			—Cuídate, agente Hayley —digo masticando las palabras, y cuelgo con el puño cerrado en torno al móvil—. ¡Mierda!

			Lo tiro con tanta fuerza que hago trizas la puerta de cristal del despacho.

		

	
		
			Prólogo, segunda parte

			BEAU

			Miami, hace dos años

			Me abro paso a empujones para salir de la comisaría e inspiro el aire limpio mientras me recuesto contra la pared para quitarme los zapatos. Los pies me están matando y me pita la cabeza después de este turno de doce horas. Miro a un lado y otro de la calle, buscando a mamá. Nunca sabré qué mosca me picó para aceptar la invitación a su fiesta de pintura de esta noche. 

			En cuanto mis pies se liberan de la presión de los zapatos, me apoyo en la pared y saco el móvil para llamar a Ollie. Mi llamada va directa al buzón de voz, y le echo una ojeada al reloj para ver qué hora es. Ya ha comenzado su turno. 

			—Hola —digo y, al levantar la vista, veo que mamá entra en la calle—. Ya he salido del trabajo. Han sacado otro cuerpo de la cala que hay cerca de Byron Bay. Solo quería recordarte que me voy con mamá para ayudarla a decorar el piso nuevo y mirar los vestidos de las damas de honor. Lo más probable es que me quede a dormir, ya que vas a estar trabajando toda la noche. Nos vemos por la mañana. Te quiero. —Me incorporo con un crujido y bajo los escalones que llevan a la acera mientras mamá detiene el coche. Me subo de un salto y me despatarro en el asiento.

			—Así que has tenido uno de esos turnos... —me dice con una sonrisa.

			—Ha sido brutal. —Dejo caer los zapatos y muevo los dedos de los pies, inclinándome para darle un beso en la mejilla—. ¿Qué tal tu día?

			—Ha sido brutal. —Sonríe, pero el buen humor no llega a sus ojos. Últimamente, desde que papá nos jodió, no pasa nunca—. Un montón de hombres me han tenido ocupada.

			Me río de la sinceridad de la broma.

			—¿Por qué brutal?

			—Puto Danny Black... —murmura, uniéndose al tráfico. 

			—¿Danny Black? —repito—. ¿El Británico? Está muerto. —Desde hace más de un año.

			—Ya, y ahora toda la puta escoria criminal del planeta tiene luz verde para mudarse a Miami. 

			—Oh...

			—Me he pasado por Hardy a comprar suministros. —Hace un gesto con el pulgar señalando el asiento de atrás y yo giro el cuello y me encuentro la pintura. Un montón de pintura. Suspiro, y ella hace un mohín—. Es relajante —dice, y resoplo ante la manera que tiene de desconectar—. Vamos, sígueme la corriente.

			—¿Dónde está el vino?

			—Mierda —murmura, y le da un golpe al volante—. El vino. Ya sabía yo que me olvidaba de algo importante. 

			Sonrío con timidez. Últimamente se le están olvidando muchas cosas. Que le den a mi padre. 

			—Pasaremos por la tienda —digo en el momento en que me suena el móvil. «Hablando del rey de Roma.» Me apresuro a rechazar la llamada y lo dejo boca abajo sobre mi regazo.

			Mamá me mira de reojo.

			—No puedes pasarte la vida ignorándole —dice con dulzura—. Es tu padre.

			—No pienso ignorarle durante toda la vida. Solo hasta que recupere la cordura.

			—Ponte el cinturón —me ordena, y yo obedezco—. ¿Y si lo que no quiere es precisamente recuperar la cordura?

			¿Cómo podría no quererlo? Mamá y él llevan más de treinta años juntos. 

			—Entonces no es la persona que yo creía que era. En Nueva York éramos felices.

			Me mira.

			—No hacía falta que vinieras a Miami.

			Pongo los ojos en blanco, cansada.

			—El tío Lawrence conoció a Dexter y se mudó aquí. Papá y tú os mudasteis aquí. En Nueva York ya no quedaba nada para mí. —Ella lo sabe. Como sabe que nunca podría vivir en un estado diferente al suyo. Al de mi padre, quizás, pero no podría estar lejos de mamá.

			—Bueno, todo sucede por una razón. De otro modo no habrías conocido a Ollie.

			Sí, mi vida está avanzando, pero la de mamá ha retrocedido treinta años. 

			—¿Me estás diciendo que debería darle las gracias a papá?

			Ella se encoge de hombros.

			—Es un capullo narcisista al que el poder y el dinero se le han subido a la cabeza. Ya no le reconozco. —¿Lo he dicho en voz alta? En todo caso, la conversación ha llegado a su fin. Al menos con mi madre. Dentro de mi cabeza mantengo varias discusiones con mi padre por sus faltas. El empresario respetado que ha estado follándose a otra mujer, que la ha metido en su domicilio conyugal, que la ha hecho desfilar por toda la ciudad como si fuera una especie de símbolo de su estatus. Es incluso más joven que yo, por el amor de Dios.

			—Creo que yo tampoco —dice mamá con un suspiro—. Mañana es su cumpleaños.

			—Me aseguraré de cagarme en su tarjeta de felicitación. 

			—Venga, Beau... —Sacude la cabeza y veo con dolorosa claridad la batalla interna a la que se enfrenta. Le odia. Mi padre la ha humillado. La ha traicionado. Es una mujer poderosa, que detiene a hombres a diario. Todos los criminales del Estado de Florida debieron de estremecerse al enterarse de que la agente Jaz Hayley iba a trasladarse aquí desde Nueva York. Y, sin embargo, se niega a aceptar que yo pueda odiarle también.

			—¿Qué vino quieres? —pregunto al ver que nos acercamos a la tienda. Ya hemos tenido suficiente de papá por hoy. Incluso hablar de él hace que se me revuelva el estómago. Me desabrocho el cinturón de seguridad antes de que ella detenga el coche y, como resultado, me gano que me mire con el ceño fruncido—. Lo siento, agente Hayley —bromeo, y me da una palmada en el brazo. 

			—Hablando del tema... —Me mira con el rabillo del ojo.

			Tiene toda mi atención, y lo sabe.

			—¿Has conseguido información confidencial sobre los resultados?

			Su sonrisa lo dice todo.

			—La número uno de la clase —dice, orgullosa—. Joder, Beau, estás entre el cinco por ciento de los mejores de todo el país. —Mete el vehículo en la plaza de aparcamiento y se vuelve para mirarme de frente. Me he quedado en shock por la sorpresa. ¿Entre el cinco por ciento de los mejores de todo el país? Me emociono un poco. El examen de la Fase 1 del FBI me ha consumido. Me ha agotado. Me ha dejado loca de atar—. Buen trabajo, cariño. —Lleva la mano a mi mejilla y me seca una lágrima extraviada. 

			—Me alegro mucho de parecerme más a ti que a papá —digo sin poder contener la emoción, y me echo entre sus brazos. Percibo su sonrisa—. Gracias, mamá. —Es innegable: sin su apoyo, sin su ayuda y, quizás, sin sus genes, no habría podido superar los últimos años.

			—Ya es suficiente. —Rompe el abrazo y se cepilla la ropa—. Llevas el uniforme, los abrazos no están permitidos.

			—¿Y cuando me vista de civil?

			Suelta una risita.

			—Pare el carro, señorita Croft. La Fase 1 es solo el primer obstáculo. 

			—Hazme el favor de no llamarme así... —murmuro mientras ella saca algo de debajo del asiento.

			—Un regalo de felicitación. —Me pasa una taza de Lara Croft por debajo de la nariz y yo entorno los ojos al ver al personaje que ha dado pie al mote con que me llaman mis colegas—. Me alegro mucho de haber impedido que tu padre te mandara a clases de ballet —dice en broma.

			—Tú me mandaste a hacer karate en su lugar —me río, y cojo la taza. 

			—Y ahora vas a ser una agente tan buena como tu madre. Solo que más joven y en mejor forma. Y más flexible. —Arruga la nariz—. Ve a comprar ese vino.

			—Deberíamos abrir la botella de Krug que te regalaron al graduarte. —No la ha sacado aún de su caja original; lleva años quitándole el polvo cada semana, admirándola, sin dejar que nadie se le acerque.

			—El Krug no se toca. —Me coge las mejillas y me las aprieta, mirándome muy seria—. A menos que sea un asunto de vida o muerte. 

			Pongo los ojos en blanco y la aparto a manotazos, estirando el brazo para ponerme los zapatos.

			—Algún día tendrás que bebértela.

			—Es posible —dice, pensativa, bajando la vista a su móvil, que ha empezado a sonar. Levanta las cejas y vuelve a colocarse frente al volante—. Ve. Tengo que coger esta llamada.

			No le pregunto quién es. Nunca lo hago. Técnicamente no está trabajando, pero en realidad nunca es así. Dejo que atienda la llamada y al entrar en la tienda me doy cuenta de que aún tengo la taza en la mano. Una policía de Miami paseándose por una tienda con una taza de Lara Croft. 

			Como era de esperar, más de uno me mira con extrañeza mientras me dirijo a la sección de las bebidas alcohólicas y cojo una botella de vino tinto y otra de blanco. 

			—Es para celebrarlo —declaro para mí misma camino de la caja. Pago y meto las botellas junto con la taza en una bolsa. Salgo de la tienda intentando encontrar una pizca de entusiasmo por la noche de pintura que me espera.

			Al acercarme al coche veo que mamá sigue hablando, pero aminoro el paso al detectar algo raro en su expresión. Mi madre, siempre tan fría, parece... preocupada. Al verme se obliga a sonreír, pero un segundo después recupera la seriedad. Y veo en ella algo inédito.

			Temor.

			Acelero el paso corriendo hacia ella y veo cómo sus ojos se agrandan progresivamente y el miedo se adueña de su rostro. Levanta la mano como para detenerme. Con lo cual, por supuesto, solo consigue que me dé más prisa.

			«¿Qué pasa?»

			—¡No, Beau! —grita.

			Dejo caer la bolsa, su grito cargado de pavor me atraviesa, pero mis pies no se detienen. Se me dispara el corazón. Nada impedirá que llegue a su lado.

			Y entonces el mundo se ilumina.

			Tengo la sensación de que me estallan los tímpanos.

			Me arde la piel.

			Vuelo por los aires.

			Y cae la oscuridad.

		

	
		
			Capítulo 1

			JAMES

			Miami, en la actualidad

			Me quedo bajo el chorro de la ducha, inmóvil, con el cuerpo pesado, el agua caliente bombardeando mi espalda. Debería dolerme, debería quemarme. Si no fuera porque ya sobreviví a otro infierno. Me miro los pies descalzos y los restos de agua manchada de sangre que se van por el desagüe. 

			Estoy limpio.

			Salgo y me paso una toalla alrededor de la cintura, cojo el aceite del lavabo y me echo un poco en la mano. Me lo unto en las palmas y las masajeo mientras miro el reflejo que me ofrece el espejo. La adrenalina ya ha desaparecido. Se ha desvanecido, me ha abandonado y no ha dejado más que un ansia renovada por cometer un nuevo asesinato. Se me están acabando los objetivos. ¿Y entonces qué? Solo puedo esperar y rezar porque, al final de este camino de sangre y muerte, me aguarde la paz que necesito. Ya no puedo existir en el mundo sin la venganza. Sin venganza, no hay paz. Y, si no tengo ninguna de las dos cosas, más me valdría estar muerto. 

			Me paso la mano por el hombro y comienzo a aplicarme la loción en la parte alta de la espalda; vuelvo a sentir la quemazón sobre mi piel. Han pasado años, pero me sigue doliendo, atormentando.

			Llaman a la puerta del baño y vuelvo la vista hacia el sonido.

			—¿Qué pasa?

			Goldie entra. Me ve frotándome la espalda y, a continuación, evalúa la expresión de mi cara. Es evidente que no le gusta lo que ve, pero no dice nada. 

			—El hombre que se ha ido de la escena en coche... se llama Spittle. Al parecer se ha aburrido de estar jubilado.

			—Interesante —digo, y comienzo a trabajar en el otro lado de la espalda. ¿Y qué está haciendo un exagente del FBI con un contacto del Oso? 

			—Aquí tienes su número. —Me muestra un papel y se hace a un lado. Lo cojo al pasar junto a ella, camino del despacho. Me siento ante el escritorio y saco un móvil del cajón. Marco el número y me recuesto.

			—Agente Spittle... —digo en voz baja cuando contesta—. O, mejor dicho, exagente. 

			—¿Quién es?

			—Tenemos que hablar sobre lo que hiciste ayer por la anoche. —Sonrío al ver cómo coge aire con pesadez y apunto el mando contra el panel de pantallas que tengo delante, dirigiendo el cursor hacia el icono de «enviar» de la grabación que muestra el televisor del centro. Es un vídeo en el que Spittle se aleja de Adrian Wallace, un hombre que me consta que está relacionado con el tráfico de drogas y que en tiempos recientes ha mantenido contactos con los hombres del Oso. Spittle lleva un maletín en la mano. Se sube al coche delante de un almacén abandonado y se aleja.

			Otro suspiro.

			—Oh, aún no has visto lo mejor... —digo, burlón, en el momento en que se oye un disparo y Adrian Wallace, también conocido como el Águila, se desploma como un saco de patatas—. Ese fragmento —digo, pensativo— es mi parte favorita de la película.

			—¿Está muerto? —pregunta Spittle en voz baja; sin duda está empapando el móvil con sudor mientras contempla el cuerpo inerte de Wallace.

			—Yo diría que sí, pero aún no han encontrado su cuerpo. Debo decir que esto no te deja en muy buen lugar, Spittle. Dime, ¿por qué querrías reunirte con un hombre que mantenía relaciones con traficantes de drogas? ¿Lo hiciste para consumo propio?

			—Me cago en la puta —susurra—. ¿Quién coño eres?

			—Soy el principio de tu fin. —Cierro la grabación y abro la foto policial de Adrian Wallace, tecleando «FALLECIDO» sobre su ficha—. O podría ser un nuevo principio para ti. La decisión es tuya.

			—Eres británico. 

			—Ya veo por qué hiciste carrera en el FBI. —Puto gilipollas—. ¿Mi nacionalidad es un problema o es que solo te dejas corromper por ciertos grupos étnicos?

			Se ríe nerviosamente.

			—Bueno, los británicos tenéis la costumbre de dejar impresiones duraderas por aquí.

			—Eso he oído. —Se refiere al Británico. El asesino de la cara de ángel. Brutal. Despiadado.

			Muerto.

			—¿Qué quieres? —pregunta Spittle.

			—Aún no lo sé, pero mantente a la espera. —Cuelgo y giro los hombros, sintiendo la tensión acumulada. No en el músculo, sino en la piel. 

			—Lo más probable es que no haya un buen momento para contarte esto —dice Goldie, y mi mirada sale disparada hacia ella, en el umbral de la puerta—. Beau Hayley ha recurrido la sentencia sobre la muerte de su madre. 

			Exhalo. Los viejos fantasmas regresan para acosarme. Junto con los nuevos, parece. Noto que Goldie me observa, me vigila, se pregunta qué coño estaré pensando. 

			—¿Qué coño te está pasando por la cabeza? —pregunta dirigiéndose a la silla que hay al otro lado del escritorio—. Odio cuando pones esa cara.

			Me acaricio el mentón, notando su aspereza mientras lo moldeo con los dedos.

			—¿James?

			La miro por un instante, la cabeza me va a mil por hora, y acto seguido cojo el móvil y vuelvo a llamar a Spittle.

			—Averigua cómo va la apelación sobre la muerte de Jaz Hayley.

			—¿Jaz? ¿Qué quieres de Jaz?

			—No estás aquí para hacer preguntas. Estás aquí para contestarlas.

			—Van a rechazar la apelación —dice en voz baja.

			—¿Y la hija?

			—¿Qué pasa con ella? Aún no lo sabe. 

			—Aún —murmuro. Me llevo una mano a la frente y la froto para liberarme de la tensión. Beau no piensa rendirse hasta que se le haga justicia a su madre y yo sé mejor que nadie que no hay justicia en este mundo. Como para reforzar esa idea, un hormigueo recorre mi espalda. Las imágenes de mi familia, de toda mi puta familia, desfilan por mi mente. Me apresuro a alejar esos pensamientos y vuelvo a concentrarme en el problema que tengo entre manos: Beau Hayley. 

			Por el amor de Dios. ¿Es que esa mujer quiere morir? Diría que se trata de una pregunta estúpida teniendo en cuenta su historial médico desde la muerte de su madre. Y me siento identificado. Yo pasé por lo mismo. Quise morirme una y otra vez. Como he dicho, no hay justicia en este mundo. Así que aprendí a hacer justicia a mi manera.

			—Mándame su número.

			—¿El número de quién? —pregunta Spittle, confundido.

			—El de Beau Hayley.

			—¿Por qué?

			—¿Me acabas de hacer otra pregunta?

			—No. —Spittle suspira, suena completamente derrotado—. Dios, qué cansado estoy.

			—Yo también. Estoy exhausto. Exhausto de tanto esperar, joder.

			—Dime quién eres.

			—Consígueme el número de Beau Hayley. —Cuelgo y tiro el móvil dentro del cajón, exhalando mi frustración.

			—¿Qué piensas hacer? —pregunta Goldie—. ¿Llamarla y pedirle con amabilidad que se retire?

			La miro sin decir nada. No es necesario. Mi cara debe de decirlo todo. «Vete a la mierda, zorra sarcástica.»

			Goldie inclina la cabeza.

			—Han pasado dos años. Tienes los registros de llamadas de Jaz y no hay nada en ellos. He comprobado el contenido de todas las cajas de seguridad y nada. Si compartió o escondió información sobre ti, sobre tu nombre o cualquier cosa, a estas alturas ya lo sabrías.

			—Tengo un mal presentimiento. —Me pongo en pie y me dirijo a la sauna. Necesito sudar para quitarme de encima parte de este estrés.

			Necesito arder.

			Arder y saber que no voy a morir.

			Me desnudo dejando la ropa en una pila ante la puerta. El calor me golpea con la fuerza de un ladrillo y miro el termómetro de la pared posterior: ochenta y dos grados.

			Me siento en el banco superior y saco un poco de agua del cubo. La tiro sobre la estufa y el vapor se eleva e inunda el espacio.

			Me vuelvo invisible. 

			Me recuesto contra la madera y cierro los ojos. Oigo los gritos al instante. Gritos que solo se pueden asociar a la muerte. Los gritos de mi madre, de mi padre, de mi hermana... quemándose vivos. 

			Abro los ojos en la oscuridad y me inclino hacia delante y pongo la mano sobre la rejilla de la estufa. El carbón ardiente queda a apenas tres centímetros de mi palma. Me quedo quieto absorbiendo el dolor, el calor. Porque no moriré. Este fuego no me matará.

			Cierro el puño apretándolo para alejar la quemazón y me tumbo, levanto la mano y le doy la vuelta al reloj de arena. Quince minutos. Le daré la vuelta otras cuatro veces antes de permitirme abandonar este infierno.

			Nunca será suficiente.

		

	
		
			Capítulo 2

			BEAU

			Miami, en la actualidad

			La capacidad de una persona para huir depende de su capacidad de imaginar. Yo he perdido la imaginación. Lo he perdido todo. Estoy atrapada..., atrapada en un mundo que para mí ya no tiene sentido. Atrapada en un cuerpo que no puedo mirar. Atrapada en unos pensamientos que me gustaría arrancar físicamente de mi cabeza, que se vuelven borrosos y se funden hasta quedar en nada. He olvidado lo que es la felicidad. Es más seguro no sentir, ignorar que estoy jodida, que soy un caso perdido. 

			Aceptar que estoy sola.

			Renunciar a la esperanza... de que pueda volver a ser normal.

			Porque, sin esperanza, tampoco hay decepción. 

			—¿Has pensado en acabar con tu vida, Beau? —pregunta la doctora Fletcher, y yo parpadeo, levantando la vista de mi regazo y saliendo de mi aturdimiento.

			«Constantemente.»

			—Nunca —digo con tranquilidad, consciente de que la respuesta alternativa hará que me envíen directa a un hospital psiquiátrico. Nunca más.

			Ella posa la mirada en mis muñecas, y yo la acompaño. Me aclaro la garganta y me bajo la manga de la camisa, sujetando el puño con los dedos.

			—Cuéntame lo que has hecho hoy —prosigue, y sonrío para mí misma—. ¿He dicho algo divertido?

			Me obligo a mirarla. Podría golpearle la cara a esta mujer tan centrada, tan llena de calma y serenidad, sin sentir un ápice de culpa. 

			—Nada me divierte. —Ya no. En mi vida no hay lugar para eso.

			—Has sonreído. —Cruza sus piernas esbeltas, perfectas e inmaculadas..., la peor tortura. Un recordatorio de que yo soy cualquier cosa menos inmaculada. Cualquier cosa menos perfecta. La doctora Fletcher no debería ser terapeuta. No tiene defectos, y eso bastaría para que la persona más cuerda acabe perdiendo los nervios—. Cuando una persona sonríe, se supone que algo le divierte —añade.

			—Me divierte estar aquí —contesto con sinceridad—. Estoy aquí, pero no quiero.

			Ella sabe que no estoy hablando de las sesiones con distintos terapeutas que, a lo largo de los últimos dos años, me han costado una pequeña fortuna y no han servido para acabar con mi odio ni con mis demonios. Me refiero al mundo, a la vida. Y, sin embargo, cada vez que me convenzo a mí misma de que hay una salida, esa parte pequeña y exasperante de mi cerebro sale a la superficie y hace que me aleje de la cuchilla, de la soga, de las pastillas. 

			Es la voz de mi madre.

			Suena la alarma y cojo aire, dispuesta a levantarme de la silla.

			—Ha sido un placer, doctora Fletcher. —Le sonrío y ella resopla, soltando una pequeña carcajada de incredulidad. Estoy segura de que no ha sido profesional por su parte, pero no puedo culparla. Ya lleva seis meses aguantándome. Seis meses enteros y sin sentido. Y seguiré viniendo. La alternativa es un hospital. No estoy dispuesta. Me dejo la piel cada día intentando que todos los que me rodean piensen que estoy bien. Interpretar ese papel no funciona con la doctora Fletcher. Estoy enferma, no cabe duda. Envenenada por el odio y la amargura. Ya me he acostumbrado. Me siento cómoda con ello. Lo acepto.

			—Nos vemos la semana que viene, Beau. —La doctora Fletcher desenreda sus largas piernas y se pone en pie, dejando el cuaderno encima de la lustrosa mesa de madera que hay entre los dos sillones—. Me gustaría mucho oír que intentas hacer algo nuevo.

			—¿Como qué? —le pregunto mientras me cuelgo el bolso del hombro.

			—Salir a cenar a un restaurante, a tomar algo a un bar, quizás incluso acudir a uno de los espectáculos en los que trabaja tu tía.

			—Pensaba que ya habría aprendido a gestionar sus expectativas. —Le dirijo una sonrisa irónica y ella me devuelve una tan radiante que me ciega. No recuerdo la última vez que lucí una sonrisa tan amplia que me dolió la cara. Me entran aún más ganas de darle un puñetazo.

			«Estaba con mamá.» La última vez que sonreí con esa alegría estaba con mamá.

			—No pienso tirar la toalla contigo, Beau —me dice.

			¿No es algo que todos los terapeutas deberían decir a sus clientes?

			—Todo un detalle por su parte. —Pero no sirve de nada—. Adiós.

			Salgo de su consulta y bajo por la escalera. En cuanto salgo a la calle, inspiro con urgencia, como si me hubiera pasado los últimos cuarenta y cinco minutos conteniendo la respiración.

			La triste realidad es que me siento como si hubiera estado haciéndolo durante cada minuto de los últimos dos años. No recuerdo lo que se siente al respirar con normalidad. Al no tener que pensar en cada inspiración y espiración, solo para asegurarme de que en realidad sigo viva. 

			Para que, a continuación, de manera inevitable, se me caiga el alma a los pies al ver que sí. 

			Es un círculo vicioso. Un carrusel constante, tortuoso y mareante del que no puedo bajarme. 

			Es puro sufrimiento.

			 

			 

			¡Bang!

			Pese a que esperaba el estallido estridente al aparcar en la parte trasera de la ferretería Hardy, se me sale el alma por la boca. Tengo que tomarme unos instantes para que se me calme el corazón. Como cada maldita vez. 

			Reprimo el recuerdo inminente y abro los ojos, encontrándome a una anciana con la mano sobre el pecho.

			—Lo siento. —Le dirijo una pequeña sonrisa antes de apagar el motor de mi Mustang maltrecho y bajarme de él. No me molesto en cerrarlo con llave, nunca lo hago, y entro en la tienda. El olor... Dedico un momento a inspirarlo. Pintura, metal, madera..., una mezcla embriagadora que siempre acierta a calmarme.

			Veo al señor Hardy detrás del mostrador, enrollando una cuerda alrededor de la mano, con el mono decorado por los muchos años que lleva de servicio en el centro de Miami. El cabello, áspero y canoso, le cae sobre los ojos, y su barba parece necesitar que la acicalen bien. Levanta sus ojos brillantes y yo me acerco a él y me inclino sobre el mostrador, obligándome a no mirar la cuerda. En su lugar cojo uno de los caramelos de menta que guarda en un frasco al lado de la antigua caja registradora.

			—Beau... —dice con su pesado acento del sur—. ¿Cuánto aceite piensa verter esa vieja tartana tuya delante de mi tienda?

			Hago crujir el caramelo entre los dientes y él se estremece.

			—Mi coche llora, señor Hardy. Llora porque todo el mundo se porta mal con él.

			Suelta una risita y deja la cuerda enrollada a un lado antes de coger también un caramelo. Pero no lo muerde, porque la dentadura postiza se lo impide. 

			—¿Cómo va el trabajo, Beau?

			—Lento —admito, apática—. Pero no me preocupa. Ya saldrá algo pronto.

			—Entonces, ¿por qué estás aquí?

			—La tía Zinnea quiere que le redecore el dormitorio. —Cojo uno de los muestrarios de pintura y comienzo a ojearlo. No hace falta redecorarlo. Lo hice hace unos meses, pero, al parecer, se ha aburrido del color amarillo canario y de las rayas turquesas. No tiene nada que ver con el hecho de que esté intentando mantenerme ocupada—. Sus instrucciones son que quiere algo suntuoso y sexi. 

			El señor Hardy se ríe y se inclina para examinar los colores conmigo.

			—No esperaba otra cosa de tu tía. ¿Qué te parece ese? —Señala un color rosa oscuro que es exactamente del gusto de Zinnea.

			Ladeo la cabeza, sopesando con qué podría combinarlo. 

			—Con azul medianoche —digo, y paso las muestras en busca del tono adecuado. Lo encuentro en un instante, es el matiz perfecto—. Me llevaré cuatro litros de cada.

			El señor Hardy asiente con la cabeza, se dirige a la máquina de mezclar la pintura y comienza a cargarla. Mientras tanto, yo me acerco al primer pasillo para coger una brocha nueva, del mismo tipo que uso siempre. La brocha en la que me insistía mi madre, la que me ha convertido en una decoradora medianamente decente, pero no encuentro ninguna en el lugar donde debería estar.

			—Señor Hardy... —Asomo la cabeza por el extremo del pasillo—. ¿Dónde están las brochas de cinco centímetros con cerdas naturales?

			—Ah... —Levanta la vista mientras introduce una lata de base blanca en la máquina de mezclar—. Han dejado de hacerlas.

			—¿Qué? —¿Es pánico lo que se desata en mi interior? Era mi brocha marca de la casa. La única brocha que puedo usar en las juntas para conseguir una línea recta impecable. Mamá probó con muchas otras y no tenía rival—. No pueden dejar de hacer nuestra brocha. 

			—Se lo haré saber —contesta, irónico, antes de cerrar la puerta de la máquina y situarse delante del ordenador, donde teclea los códigos de los tonos que le he pedido.

			Dejo caer los hombros y regreso al estante, frunciendo el ceño al pasar los dedos sobre otras brochas. Me decanto por una alternativa mediocre y tomo nota mentalmente de que debo buscarla en Google cuando llegue a casa. Siento una punzada de culpa al coger unas cubetas y cubiertas para rodillo antes de seguir por el pasillo. No debería recurrir a internet. Es como una traición. La tienda del señor Hardy lleva cuarenta años situada entre dos viejas fábricas del centro de la ciudad. Es el único lugar al que recurro para comprar los suministros de decoración. Mi madre me enseñó que debía apoyar los negocios locales. Además, es un sitio relajante. Y nunca está a rebosar. 

			—Pero no tienen nuestro pincel, mamá —digo en voz baja, inspeccionando las estanterías como si no supiera ya lo que hay en todas y cada una de ellas.

			Me detengo delante de los cuchillos, inclinando la cabeza.

			«Sigue avanzando.»

			Unos pasos más y llego a la sección de las cuerdas. Las hay de grosor variado, de diversos colores y resistencias. Alargo el brazo y tiro de una de las más gruesas, la más resistente.

			«Sigue avanzando.» 

			Me apresuro a dirigirme a la parte delantera de la tienda y dejo la brocha de recambio sobre el mostrador haciendo un pequeño mohín mientras la máquina comienza a sacudirse y los ruidos y golpes del proceso de mezclado llenan la tienda.

			—Supongo que tendré que usar esta —grito por encima del ruido. 

			—Amplía tus horizontes, Beau —contesta el señor Hardy, que mira hacia la máquina con el ceño fruncido cuando esta pega un salto hacia él. El aparato está en las últimas desde que tengo memoria, pero, como soy la única persona que le pide que mezcle pinturas, el señor Hardy se resiste (comprensiblemente) a cambiarla.

			—Señor Hardy, ¿cuándo piensa jubilarse? —Ya debe de te­ner setenta y tantos, y me consta que el negocio cojea. Soy su mejor cliente. Podría ser su único cliente. Nunca veo a nadie más por aquí. 

			—¿Y qué hago entonces? —me pregunta antes de apagar la máquina y abrir el compartimento.

			—Relajarse. Dedicarse a alguna afición. 

			Introduce otro tubo de base blanca y aporrea algunas teclas más en el ordenador, cerrando la puerta y conectando la máquina de nuevo.

			—Mi afición es el trabajo. —Levanta la tapa del primer tubo y el brillo del rosa nos ciega. 

			—Perfecto —decimos al unísono.

			Mientras el señor Hardy se ocupa del resto de la pintura, cojo yo misma una bolsa y meto en ella las compras, y a continuación me pongo a hojear un periódico local. Mi mirada deja de revolotear de aquí para allá cuando un artículo con la foto policial de un hombre al que reconozco llama mi atención. 

			—Dios... —digo en un susurro, y extiendo el periódico para poder leer el artículo. 

			—Ah, sí —mete baza el señor Hardy, y al levantar la vista veo que está mirando la foto policial—. Han sacado su cuerpo del río. 

			—El Serpiente. Mamá se pasó años siguiendo sus pasos —digo en voz baja, y trago saliva con dificultad—. Siempre se las arreglaba para escaparse in extremis. 

			El señor Hardy sonríe, compasivo.

			—Bueno, está claro que quien le rebanara la garganta antes de tirarle al río no dejó que se le escapara in extremis.

			—¿Le cortaron la garganta? —pregunto, y retomo la lectura del artículo.

			—Sí. Y la lengua con la que ordenó todas esas muertes... se la rebanaron. Creen que lleva al menos dos años en el fondo del río.

			—Muy bien.

			—En efecto. —Otra sonrisa compasiva. Sé lo que toca ahora, pero, antes de que pueda detenerle, él lo pregunta—: ¿Qué crees que habría pensado Jaz? —Dirige un rápido movimiento de cabeza al periódico y yo vuelvo a mirar la imagen. 

			—Creo que la habría cabreado que alguien le matara antes de poder llevarle ante un juez y un jurado. —De hecho, no lo creo. Lo sé. Mamá siempre dijo que la muerte no era forma de impartir justicia. La justicia se imparte cuando te encierran hasta que te mueres. Cuando temes por tu vida ahí dentro, donde hay una cantidad interminable de presos sedientos de sangre deseando tenerte por debajo en el orden jerárquico. Deseando marcar su territorio, ejercer su poder. La justicia se imparte desde la legalidad. En su momento habría estado de acuerdo. Pero ahora..., ahora ya no creo para nada en la justicia. 

			—¿Qué llevas en la bolsa? —me pregunta el señor Hardy mientras vuelve con el segundo color. Comienzo a doblar el periódico, pero algo más llama mi atención. Otro artículo, este dedicado a un empresario local. Mi padre. Por supuesto, frunzo los labios. Ahí está, todo trajeado y con zapatos buenos, con aspecto orgulloso frente a un nuevo edificio de South Beach. Un edificio que ha construido él. Leo el artículo con el ceño fruncido. El periodista insiste en los donativos de mi padre y en sus servicios a la comunidad, y pongo los ojos en blanco. Solo está tratando de lidiar con la sensación de culpa, de redimirse. Todas estas buenas acciones son para reducir las posibilidades que tiene de acabar en el infierno. 

			—¿Ese es tu padre, Beau?

			—Sí, es mi padre —digo en voz baja y le cierro el periódico en la cara—. O santo Tomás, si lo prefiere. —Lo dejo en la pila. 

			El señor Hardy suelta una risita, se saca la navaja del mono y abre con ella la tapa del segundo color.

			—Muy bonito. 

			Estiro el cuello para verlo.

			—Le encantará. —Saco la tarjeta de crédito del bolso—. Me llevo dos cubetas grandes, dos cubiertas de rodillo y dos brochas que no son la de Beau y Jaz. —Le dirijo una sonrisa dulce y él lo marca todo en la caja.

			—Setenta y cuatro pavos clavados, pero lo dejaremos en setenta por la molestia. —Se lleva la mano a la barba y comienza a acariciársela, como tiene por costumbre, mientras le pago y recojo la compra—. Me alegro de verte, Beau.

			—Lo mismo digo, señor Hardy. No trabaje demasiado. 

			Se ríe. Al salir de la tienda el timbre de la puerta repica con fuerza. Dejo las cosas en el asiento trasero y tiro del asiento del conductor para devolverlo a su sitio, resoplando. 

			Se oye un estallido. Me estremezco.

			Hace clic y queda ajustado. Suspiro de alivio. 

			Me subo, hago girar la llave en el contacto y comienzo a recitar el mantra habitual:

			—Venga, Dolly, que tú puedes. Venga. Venga. Venga. 

			¡Bang!

			El coche cobra vida con un rugido y traquetea mientras me incorporo al tráfico. Llamo a Nath para decirle que estoy de camino. 

			 

			 

			Me detengo detrás del coche de Nath, frente al restaurante del callejón, y, en cuanto Dolly anuncia su llegada con otra explosión, él se baja del BMW y comienza a negar con la cabeza. 

			—No tiene sentido que conserves ese coche —dice mientras me acerco a él y tiro de mi manga hasta que puedo sujetarla con los dedos cerrados sobre la palma de la mano. Nath se da cuenta—. Sé que tiene valor sentimental y todo eso, pero esa maldita cosa te da un susto de muerte cada vez que pones en marcha el motor.

			—Ya estoy acostumbrada —miento. Nunca me acostumbraré a las explosiones, pero tampoco me desharé nunca de Dolly—. ¿Cómo estás? —Me pongo de puntillas para darle un beso en la mejilla, y él me rodea la espalda con la mano de esa manera amigable que le distingue. 

			—Muy atareado con varios casos. —Saca el móvil y lo mira antes de volver a guardárselo en el bolsillo interior—. Hoy parece estar bastante lleno —dice inclinando la cabeza hacia el restaurante—. ¿Quieres que nos sentemos fuera?

			Miro por el ventanal y veo que la mayoría de las mesas están repletas de gente.

			—Sí —contesto, y tomo asiento en la terraza, menos concurrida.

			—¿Lo de siempre? —pregunta Nath antes de entrar, porque sabe que yo no lo haré.

			Asiento con la cabeza antes de abrir la aplicación de aparcamiento en el móvil y pagar por una estancia de treinta minutos. 

			Cuando acabo, Nath está saliendo con las bebidas.

			—Bueno, venga... —empieza a decir, mezclando el café con sus tres azucarillos—. Sé que no te estabas muriendo por verme la cara.

			Aprieto los labios. Me preguntaría si soy tan fácil de leer, pero sé que con Nath es así.

			—¿Hay alguna novedad sobre la apelación? —le pregunto, y el estómago se me encoge esperando su respuesta. Me pasa siempre.

			—No hay novedades, Beau. Eso podría habértelo dicho por teléfono.

			Dejo caer los hombros.

			—Es que me estaba muriendo por verte la cara —digo, y él se ríe un poco—. ¿Cuánto pueden tardar en decidir? Sí, hemos aceptado su apelación. No, no la hemos aceptado.

			—Sabes que en el cuerpo todo es política. La burocracia es interminable. Una persona dice que sí y la siguiente decide lo contrario. —Se inclina hacia delante y veo que el temido velo de compasión cubre su rostro. 

			—No me mires así —le advierto.

			—¿Así cómo? 

			—Como si fueras a decirme que no albergue esperanzas.

			Él suspira. 

			—Blanco y en botella, Beau.

			Aprieto los dientes.

			—Joder, Nath, que lo encubrieron... Eso fue lo que pasó. Los coches no entran en combustión espontánea por sí solos, ¿verdad?

			—El tanque tenía un escape, Beau. La policía científica lo demostró.

			—¿En un Audi expedido por el Gobierno con un año de antigüedad? Vamos, Nath...

			—Y estaba fumando dentro del vehículo.

			—O sea, ¿que fue culpa de mamá? —digo, digiriendo mis propias palabras. Me duelen los dedos. Bajo la vista y veo que tengo los nudillos blancos de tanto apretar la taza, así que la suelto y dejo que circule un poco la sangre. Sinceramente, no recuerdo haberla visto fumar aquella tarde. Lo único que recuerdo es el terror grabado en su rostro. Sabía que estaba a punto de pasar algo. 

			—Yo no he dicho eso. —Nath suspira de nuevo—. Beau, tienes que olvidarte de todo esto o acabarás volviéndote loca.

			—Eso ya lo he hecho —murmuro, desanimada, y él estira el brazo para cogerme la mano.

			—Pues no vuelvas a hacerlo. —La empatía que veo en su expresión aumenta mi enfado. Estoy siendo injusta con Nath. Fue un gran amigo de mamá, el mejor compañero posible—. Jaz hubiera deseado que siguieras viviendo. Hubiera querido que regresaras al cuerpo. 

			—Nath... —Me inclino sobre la mesa—. Hay algo que no cuadra.

			—Maldita sea, ¿cuándo te has convertido en una adepta de las teorías de la conspiración? Escoge tus batallas, Beau. 

			Me retiro y toqueteo la taza de café, admitiendo mi derrota. Pero solo de momento.

			—He oído que al fin habéis localizado al Serpiente. 

			—Sí, en el fondo del río. Es evidente que alguien no recibió la circular anunciando que se le buscaba vivo o vivo.

			—Es evidente que alguien tenía más ganas de verle muerto que la policía de atraparlo vivo. —Levanto una ceja y Nath suelta una risita—. Esta vez no pudo escapar serpenteando de su asesino, ¿eh? —prosigo—. Bueno, ¿quién crees que dio con él antes que mamá?

			—Sabes que no puedo hablar del caso. 

			—Haz como si fuera mamá. —Me inclino hacia delante—. ¿Fue el Oso, que se volvió en su contra? ¿O fue el Enigma quien...?

			—Tu madre está muerta, Beau —susurra Nath, y yo hago una mueca—. Mierda, lo siento.

			—No te preocupes. —Sonrío, aunque me cuesta muchísimo—. Supongo que es algo que nunca te abandona, ¿eh?

			—Cuando has sido policía, lo eres para siempre. —Sonríe y sorbe el café antes de apurarlo y sacar el móvil—. La pausa se ha acabado. —Gruñe al ponerse en pie y se coloca a mi lado. Se agacha para darme un beso en la mejilla antes de poner la mano sobre mi muñeca. Lo hace siempre. Como si así pudiera quitarme las secuelas—. Ollie te manda saludos.

			Pongo los ojos en blanco.

			—¿Quieres añadir algo más para acabar de hundirme?

			—Aún no ha superado lo vuestro.

			—Era una pregunta retórica.

			—Ya lo sé. —Nath contesta a la llamada y se aleja dando zancadas, subiendo al coche de un salto y marchándose a toda velocidad. No tengo la intención de quedarme aquí pensando en mi exprometido. Dejo el café casi sin haberlo tocado y me dirijo hacia Dolly, me subo y la pongo en marcha.

			—Venga —digo en voz baja mientras se cala y hace ruidos renqueantes—. Venga, venga, venga. 

			Dejo de intentar arrancar el coche cuando comienza a salir humo del capó. Humo. Muchísimo humo. Una explosión estridente y, a continuación..., más humo. Lo inhalo. Lo trago. Me llevo el puño a la sien.

			No puedo respirar.

			No veo nada.

			No puedo llegar hasta mamá.

			«¡Beau!»

			Golpeo el respaldo del asiento con la respiración acelerada y sacudo el cuerpo para quitarme de encima el recuerdo. Miro a mi alrededor y me aseguro de que la manga de la camisa no se esté derritiendo y de que mi carne no esté en llamas.

			—Dios —digo en un susurro, y me tomo un instante para recuperarme. ¿Cuándo dejarán de acosarme estos recuerdos fugaces?

			Me bajo del coche, me seco la capa de sudor de la frente y me obligo a regresar al presente. Respiro hondo con los ojos cerrados, tal y como me han enseñado, intentando «encontrar mi centro». Respira. Limítate a respirar. Espero hasta que he dejado de temblar y puedo inspirar sin estremecerme. 

			Abro los ojos y frunzo el ceño. 

			—Bueno, esto no tiene buena pinta. —Conozco este coche de arriba abajo. Sé cuándo está a punto de soltar un grito, de calarse, de renquear y de estremecerse. Pero este humo... es nuevo.

			Suspiro, saco el móvil y entro en mis contactos, y luego en mis favoritos. Está arriba del todo: Reg, el vehículo de rescate.

			Contesta al segundo timbrazo.

			—¿Dónde estás?

			—En el centro.

			—¿En el diner de Fred?

			—Sí. —No me avergüenzo, eso dejó de pasar la cuarta vez que Reg vino a rescatarme. Ahora somos muy buenos amigos.

			—Estoy en el autoservicio de Starbucks, a pocos minutos. ¿Quieres un latte de vainilla?

			Me dejo caer sobre el asiento del conductor. Ya ha dejado de repetirme que tengo que deshacerme de Dolly.

			—Me encantaría. 

			Cuelgo y enciendo la radio, suspirando cuando el Heroes de David Bowie viene a hacerme compañía. Apenas se le entiende, y la distorsión molestaría a la mayoría de la gente, pero es que mi vida últimamente está hecha de confusión y distorsiones. Me relajo y le echo un vistazo al móvil cuando comienza a vibrar en mi mano. Frunzo el ceño al ver un número que no reconozco y bajo el sonido a Bowie. 

			—¿Sí?

			—Hola, soy yo —dice un hombre.

			Ladeo la cabeza.

			—¿Quién es yo?

			—Yo.

			Me aparto el móvil de la oreja y vuelvo a mirar el número. Decididamente no me suena. ¿Y ese acento inglés? No lo había oído nunca.

			—¿Quién eres? —pregunto.

			Siguen unos segundos de silencio, durante los que es probable que el hombre también esté comprobando su móvil.

			—¿Te has equivocado de número? —pregunto.

			—No eres Sandy, ¿verdad?

			—No, soy Beau.

			Hay un breve silencio antes de que hable de nuevo.

			—Lo siento, buscaba a mi asistente de compras.

			¿Asistente de compras?

			—Bueno, pues yo soy pintora. Lamento decepcionarte.

			Él suelta un «hum», pensativo, y yo me descubro haciendo rotar los hombros hacia atrás poco a poco, de manera extraña. 

			—Lamento haberte molestado. 

			—No ha sido molestia —contesto, y veo que el vehículo de Reg entra en la calle—. Debo irme, acaba de llegar mi príncipe azul. —Cuelgo preguntándome de dónde habrá salido esa divertida respuesta.

			Me bajo de Dolly y le hago un gesto con la mano a Reg, como si no pudiera ignorar la nube de humo que flota sobre mi cabeza.

			Aparca junto a mí y asoma la cabeza por la ventanilla, con el cigarrillo habitual colgando de un lado de la boca.

			—Este humo es nuevo. —Me da el café con leche—. Unas pinzas no van a solucionar esto, preciosa.

			Vuelvo a mirar a Dolly con cierta solemnidad. 

			—Pero puedes repararla, ¿verdad? —No soportaría tener que despedirme de ella.

			—Vamos a subirla al camión y la llevaremos al taller. Si tiene arreglo, la arreglaré.

			—Gracias, Reg.

			Se pone a enganchar a Dolly al remolque mientras yo recojo las bolsas y la pintura del asiento trasero. Lo llevo todo hasta el camión de Reg y, cuando me estoy subiendo a la cabina, vuelve a sonarme el móvil. Miro la pantalla mientras me acomodo en el asiento y tiro vacilante del cinturón al responder.

			—Hola, soy yo.

			—Hola, «yo» —digo, poniendo los ojos en blanco.

			—Necesito algunas cosas.

			Levanto las cejas. Pero, a ver, ¿quién es este tipo?

			—Tus deseos son órdenes. 

			—¿Perdón?

			—Te daré lo que quieras.

			Se hace un silencio y frunzo los labios.

			—Tengo listos el papel y el lápiz —prosigo—. ¿Qué quiere el señor? ¿Un diamante para su novia? ¿Una caja de champán? ¿Algunos látigos para una orgía? —Reg se sube al camión y me dirige una mirada cargada de curiosidad. Me encojo de hombros y doy un sorbo al latte—. ¿O un poco de compañía femenina? —añado. ¿Qué necesitan hoy en día los ricachones con asistentes de compras y sin un puto problema?

			Más silencio. Tanto que tengo que comprobar que no haya cortado. Sigue ahí. Vuelvo a llevarme el móvil a la oreja y oigo cómo inspira. Y espero.

			—Me lo quedo todo menos el diamante —dice con aspereza. Suena oscuro.

			Levanto las cejas poco a poco. No quiere el diamante. ¿No tiene novia ni esposa?

			—¿Cómo le gustaría pagar al señor?

			—Con sexo.

			Me quedo mirando el parabrisas y él suelta otro «hum». Grave. Arenoso. Discretamente, me obligo a expulsar la tensión del cuerpo. Le oigo coger aire antes de hablar.

			—Pero tú ya tienes un príncipe azul —añade.

			Miro a Reg, que tiene entre los labios el cigarrillo que acaba de encender. En su barba se alojan algunos restos de comida, su nariz bulbosa luce un tono rojo brillante y es probable que esa gorra de béisbol no se haya lavado desde 1980. Queda claro que se da cuenta de que le estoy examinando y se vuelve hacia mí. Me sonríe, revelando cinco dientes en total. Sacudo la cabeza y le devuelvo la sonrisa.

			—En efecto —contesto—. Me está rescatando en este mismo instante. 

			Reg enarca una ceja mientras comenzamos a bajar rugiendo por la calle y yo le doy vueltas a esa idea en silencio. A la idea de que me rescaten, de que me rescaten de verdad. 

			—Entonces dejaré de llamarte —dice la voz sin atisbo de emoción. 

			—Disfruta de la orgía.

			—Lo haré.

			Y cuelga.

		

	
		
			Capítulo 3

			JAMES

			Dejo el móvil encima del escritorio con delicadeza, como si quisiera poner tierra de por medio entre ambos. No sería mala idea. Miro el bloc de notas donde hay anotado su número junto a mi nuevo contacto, por cortesía de Goldie. Llamarla una vez ha sido una estupidez. Llamarla dos veces, una tontería. Una tercera..., eso sería un suicidio. 

			Estiro el brazo hacia el bloc y lo hago girar un poco. Los dos números anotados en él —el de Beau Hayley y el de mi contacto— quedan alineados bajo el nombre correcto. Cojo un bolígrafo y hago un garabato encima del de Beau Hayley para evitar cualquier posibilidad de volver a cagarla. Acto seguido me coloco frente a las pantallas que cubren una de las paredes y las enciendo todas. Cobran vida con un parpadeo y me muestran las fichas policiales de todos los hombres que están en mi lista. No necesito verlas. Cada uno de esos rostros está grabado en mi cerebro enfermo junto con los detalles truculentos de su muerte. O de su muerte inminente. 

			Subo los pies al escritorio y me recuesto sobre la silla con el teclado sobre el regazo. Escribo sobre un rostro: «FALLECIDO».

			Mi mirada se dirige al siguiente objetivo y hago una mueca de desprecio: el Zorro. Un polaco aficionado a traficar con chicas jóvenes. Es otro de los contactos del Oso, y una prueba más del control que tiene sobre los criminales de esta ciudad. 

			Suena la alerta del correo y hago aparecer la bandeja de entrada en la pantalla de mayor tamaño, la que ocupa el centro de la pared. Abro el archivo adjunto y, de repente, perdida entre los rostros criminales que la rodean, aparece Beau Hayley. 

			Me quedo contemplando la imagen de la joven en la acera de una calle de Miami. Es la viva imagen de su madre, la mujer que intentó darme caza de manera implacable. Jaz Hayley perdió la vida por ello. Y ahora a su hija está a punto de pasarle lo mismo. 

			—Déjalo estar, Beau... —susurro mientras me acaricio los labios con la mirada clavada en ella. En esta imagen no lleva puesta ninguna máscara y la pena aparece grabada en cada centímetro de su tez. Sus ojos negros son pozos de tristeza infinita. Su belleza es sobrecogedora.

			Beau Hayley proyecta una oscuridad de la que soy responsable. 

			Me obligo a apartar la mirada y esta vez llamo a la persona correcta.

			—Hola, soy yo —digo cuando atiende la llamada.

			—¿Quién?

			No puedo evitar reírme para mis adentros. Sandy es un tío. No me paré a pensar en el nombre, ni el hecho de que mi nuevo contacto parecía ser una mujer.

			—Te he hecho una pregunta. —Tiene mucho acento. Ruso.

			—Eso es irrelevante. Necesito material.

			—Solo hago tratos con gente a la que conozco.

			—No te lo tomes como algo personal. Nadie me conoce y, puesto que eres nuevo en la zona y en el negocio, esperaba que aceptaras a todos los compradores sin rechistar.

			—Nombre.

			—Puedes llamarme «el Enigma».

			Inspira, y yo sonrío.

			—Tu nombre de verdad.

			—No me digas que a ti te bautizaron como Sandy...

			—Touché —dice arrastrando las palabras.

			—¿Quieres mi dinero o no? —le pregunto—. Y, como propina, mataré al Oso. O podría simplemente matarte a ti, quedarme con tus armas y dejar que el Oso siga ocupando el lugar del Británico.

			—Te escucho.

			Pues claro que me escucha.

		

	
		
			Capítulo 4

			BEAU

			Llegar hasta la puerta es como abrirse paso a machetazos por una selva tropical. Una masa de hortensias se alinea a lo largo del sendero, adentrándose en él y estrechándolo. Con los brazos ocupados, tengo que girarme y retroceder sobre mis pasos para evitar que las ramas y las hermosas borlas blancas y rosas me golpeen la cara. Llego a la puerta ilesa, pero, al no disponer de una mano con la que sacar la llave, hago balancearse uno de los botes de pintura para que golpee contra la madera. Oigo cómo tía Zinnea se acerca canturreando. Es el paradigma del optimismo y la alegría. Alguien tenía que serlo en este lugar. 

			—Querida... —dice al abrir la puerta—. Me estaba empezando a preocupar. Me dijiste que estarías de vuelta hace horas. —Se aparta después de cogerme la pintura y paso junto a ella, deteniéndome un instante para que me dé un beso en la mejilla. 

			—A Dolly le ha dado un berrinche. —Dejo caer las cosas al pie de la escalera y me estiro para devolver la vida a mi cuerpo dolorido—. Reg me ha dejado en la esquina. —Su camión no cabe en nuestra estrecha calle. Una vez lo intentó y acabó encajado entre dos todoterrenos.

			Zinnea suspira, deja la pintura en el suelo y pasa contoneándose a mi lado, con el kimono flotando a su espalda, en dirección a la cocina, que está en la parte
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